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PAPEL DE LAS AGENCIAS NACIONALES Y AUTONÓMICAS EN LA MEJORA DE LA CALIDAD DE LA UNIVERSIDAD

Manuel Galán Vallejo

Unidad para la Calidad de las Universidades Andaluzas
INTRODUCCIÓN.

Desde finales de los años ochenta, el debate público sobre la calidad en las universidades europeas viene siendo constante y muchos son los países europeos que han establecido mecanismos de evaluación en sus universidades. Por supuesto, en este terreno no se puede hablar de "modelo" europeo dada la gran diversidad de tradiciones históricas que existe en lo relativo a las relaciones entre el Estado y las universidades.

La preocupación creciente por la búsqueda y el control de calidad de la enseñanza universitaria en Europa que se ha manifestado durante los años noventa, así como la organización de los procedimientos de evaluación necesarios, son consecuencia directa del proceso de "masificación" que afecta a los sistemas universitarios europeos desde hace décadas.

Por otra parte, la tendencia a la descentralización observada en muchos países europeos y la autonomía creciente de las universidades generan la necesidad de la evaluación y del control de calidad de las actividades universitarias, que se justifica políticamente por el carácter predominante de los fondos públicos en la financiación de las universidades.

Es difícil definir el concepto de calidad pues evoluciona con el estado de los conocimientos científicos y de las prácticas pedagógicas. Además, es difícilmente separable del contexto social e histórico en el cual se han desarrollado las universidades. Si bien la noción misma de calidad es una noción "moderna", los historiadores observan que en la Europa medieval ya había dos modelos tradicionales de evaluación y de control de calidad.  El modelo francés, en el que la autoridad de control era una autoridad externa que decidía lo que debía enseñarse y quién tenía el derecho de enseñar (en primer lugar fue la Iglesia, luego el poder temporal y por último el Estado), y el modelo británico de self-governance de las universidades por una comunidad de profesores, renovada por un proceso interno de cooptación.

Sin duda alguna, el primer modelo hace hincapié en las relaciones entre las universidades y los actores externos, a saber: los poderes públicos que financian, los usuarios de la institución que son los estudiantes y los utilizadores de los productos de la universidad que son el Estado y los empleadores. En esta concepción, la universidad tiene sobre todo deberes hacia la sociedad que la rodea. Por el contrario, el modelo británico subraya la autonomía de la universidad con respecto a su entorno. Hace hincapié en los derechos de la institución universitaria gobernada de modo colegial por los profesores que son los únicos que tienen la legitimidad necesaria para decidir sobre lo que es bueno para ella. En cierto modo, ambas concepciones son los antecesores de los procedimientos modernos de evaluación de calidad, a saber: evaluación externa y peer reviews. La mayor parte de los observadores concuerdan en decir que todo sistema moderno de evaluación debe resultar de una combinación de estos enfoques, de modo tal que se respete a la vez la autonomía necesaria de la institución universitaria y su función de "servicio", no ante los gobiernos sino ante toda la sociedad.

Un sistema de evaluación de calidad basado únicamente en peer reviews, sin referencia a las necesidades de la sociedad, contribuiría al aislamiento universitario que acabaría por debilitar la legitimidad política de las universidades. Por el contrario, un sistema que acotara demasiado los servicios que la universidad debe rendir a la sociedad correría el peligro de subestimar sus funciones específicas de desarrollo del conocimiento y de frenar la investigación científica fundamental.

Durante los últimos quince años, la mayor parte de los países europeos crearon organismos centrales responsables de la evaluación de las universidades cuya característica común es una independencia relativa, no sólo de los ministerios de educación sino también de las propias universidades. Estas innovaciones institucionales se inscriben en un movimiento general de descentralización de la gestión universitaria. El estatuto jurídico y la composición de estos organismos varían mucho según los países, pudiéndose distinguir cuatro modelos:

(El modelo franco-escandinavo en el cual el organismo evaluador es un organismo público, independiente del ministerio de educación y de las universidades, y cuya tarea exclusiva es por lo tanto la evaluación. Es el caso del CNE (Conseil National d'Evaluation) francés, creado en 1984 y que llegó a ser operacional unos años más tarde, el del Evalueringscentteret danés, creado en 1992, y el del Office of the University Chancellor, creado en 1993 en Suecia. En estos tres países, en los cuales tradicionalmente la gestión universitaria está centralizada, la creación de una agencia pública independiente responsable de la evaluación forma parte de un proceso progresivo de descentralización que tiende a dar a las universidades nuevas competencias y más responsabilidades. Cuanto más se afirma la descentralización más aumentan las exigencias de control ex post, lo que contribuye a consolidar la legitimidad política del organismo de evaluación, que tiene el estatuto de organismo intermediario (buffer organisation), independiente del Estado y de las universidades.

(El modelo holandés en el que el organismo evaluador, el VSNU (Vereniging van Samenwerkende Nederiandse Universiteiten) emana de las propias universidades. En un principio, se había previsto que la responsabilidad de la evaluación de las universidades se confiara a una “Inspección” pero el Ministerio, presionado por los universitarios acabó aceptando delegar las tareas de evaluación a la asociación de las universidades holandesas (VSNU).  El modelo holandés se "exportó" a la Bélgica de habla neerlandesa en donde el consejo de rectores de las universidades flamencas, el VLIR (Vlaamse lnteruniversitaire Raad) coordina el conjunto de las actividades de evaluación y de gestión de la calidad. Los lazos entre el VSNU y el VLIR son estrechos ya que suelen intercambiar expertos externos en sus operaciones de evaluación. En ambos casos, es la colectividad de las universidades la que supervisa las actividades de evaluación.

(El modelo británico en el que coexisten dos instituciones de evaluación, una controlada por las universidades y otra por el Gobierno.  La primera, el HEQC (Higher Education Quality Council), creada en 1992 fundiendo dos instituciones que ya existían, está bajo la autoridad del Committee of Vice-Chancellors and Principals, que equivale al Consejo de los Rectores. La segunda, el HEFC (Higher Education Funding Council), es una organización paragubernamental responsable de la financiación que asume así las tareas de evaluación con la intención explícita de relacionar los resultados de las evaluaciones con la financiación. El Reino Unido es el único país europeo donde se pretende ligar la evaluación y la financiación. Esta duplicación institucional no es casual sino que reproduce los dos enfoques tradicionales mencionados más arriba, a saber: la evaluación de la calidad por la colectividad de las universidades (bottom up approach) y la evaluación por una institución parapública, que emana del Estado (top down).

(El modelo español en el cual se confían las tareas de evaluación al Consejo de Universidades, que es una organización nacional compuesta por representantes del Gobierno central, de los gobiernos regionales y rectores de todas las universidades.  Por consiguiente, en este caso se ha preferido una solución de concertación colectiva entre todas las partes más que crear una nueva institución de evaluación más o menos independiente de unos y otros. Tiende a la descentralización de la gestión del proceso evaluador mediante acuerdo entre el Ministerio de Educación y Cultura y las Comunidades Autónomas. 

Esta variedad de organización institucional relativa a la evaluación refleja, sin duda, las diferencias tradicionales que siguen subsistiendo entre los países con una gestión centralizada y aquellos en los que las universidades tienen una tradición de autonomía más antigua. En el marco de un proceso de descentralización iniciado hace unos diez años, los primeros prefieren confiar las tareas de evaluación a un organismo público independiente de las universidades que hará hincapié en la evaluación externa de la calidad ex post, prefiriéndola al control ex ante que ya existía cuando las universidades eran administradas directamente por el Estado. La evaluación se transforma en un procedimiento de control remoto que se esfuerza por reconciliar la indispensable búsqueda de calidad en un contexto de financiación público (accountability) y una mayor autonomía universitaria. Los países con una fuerte tradición de autonomía universitaria, al confiar la evaluación a un organismo colectivo que emane de las universidades, se esfuerzan por resistir a un proceso inverso de mayor control externo por parte de los poderes públicos. Dichos países prefieren, la autoevaluación colectiva, para preservar la autonomía universitaria, a un organismo parapúblico que podría no ser completamente independiente del gobierno. De alguna manera, se trata de una estrategia defensiva. Si tiene que haber evaluación que se mantenga bajo el control de las universidades.

La sociedad en transformación en la que nos encontramos inmersos requiere una nueva universidad que ya está emergiendo. Una universidad distinta de la del pasado, incluso diferente de la que vivimos como estudiantes muchos de los actuales profesores y gestores universitarios.

La calidad se ha convertido en una preocupación fundamental en el ámbito de la educación superior y en una exigencia de la propia sociedad. La universidad presta un servicio de interés general que es financiado principalmente con fondos públicos y es por ello que cada vez existe una mayor presión social sobre la calidad del servicio.

La satisfacción de las necesidades de la sociedad y las expectativas que suscita la educación superior, dependen, en última instancia, de la calidad: del personal docente; de los programas y de los estudiantes. Además de estos factores, depende de la calidad de las infraestructuras, de los medios y de los servicios de apoyo.

La búsqueda de la calidad tiene aspectos múltiples, debiendo las medidas implementadas para acrecentar la calidad de la educación superior estar destinadas a alcanzar objetivos institucionales y de mejora del propio sistema. En este sentido, la evaluación de la calidad resulta fundamental para implantar medidas a través de planes de mejora que hagan aumentar la calidad de la universidad y de la educación superior.

En la Unión Europea el interés por la calidad surge, entre otros factores, por la necesidad de gestionar de forma más eficaz el gasto social, orientar estudiantes hacia mejores posibilidades de empleo y desarrollar una educación adecuada a una sociedad de alta tecnología.

En nuestro país, salvo la relativa a las evaluaciones docentes e investigadoras de profesores, no existe una legislación explícita sobre la evaluación institucional de las universidades. Como orientación, debe mencionarse la referencia que realiza el prólogo de la L.R.U. cuando afirma: "... para que la universidad pueda rendir a la sociedad lo que tiene derecho a exigir de aquella: calidad docente e investigadora..." o posteriormente de un modo más concreto, cuando dice: "... el control del rendimiento y la responsabilidad, sean en definitiva la contrapartida de la autonomía y del privilegio y beneficio que implica el acceso a la universidad y la adquisición de un título universitario".

No obstante, en los últimos años ha habido diversas iniciativas, además de acciones concretas, que han desembocado en el "Programa de Evaluación Institucional de la Calidad  de las Universidades", del cual se han realizado hasta el momento tres convocatorias de proyectos de evaluación.

LA CALIDAD DE LA ENSEÑANZA SUPERIOR EN LA UNIÓN EUROPEA.


El Consejo de Europa adopta una Posición Común (nº 29/98,  el 26 de febrero de 1.998; Diario Oficial de las Comunidades Europeas 10/6/98) con vistas a la adopción de la Recomendación del Consejo sobre la cooperación europea para la garantía de la calidad en la enseñanza superior. La Recomendación del Consejo es publicada el día 7 de Octubre de 1.998 (98/561/CE) vistos el Tratado constitutivo de la Comunidad Europea, artículos 126 y 127; la propuesta de la Comisión; el dictamen del Comité Económico y Social; el dictamen del Comité de las regiones y de conformidad con el procedimiento establecido en el artículo 189 del Tratado. Dicha recomendación del Consejo, tras realizar una serie de consideraciones, recomienda:

( A los Estados miembros:

A) Apoyar y, en su caso, crear sistemas transparentes de evaluación de la calidad, con los objetivos siguientes:

· salvaguardar la calidad de la enseñanza superior en el contexto económico, social y cultural de sus países, teniendo en cuenta la dimensión europea y un mundo que evoluciona rápidamente.

· estimular y ayudar a los centros de enseñanza superior para que utilicen medidas adecuadas, en particular en los que se refiere a la evaluación de la calidad, con el fin de mejorar la calidad de la enseñanza y del aprendizaje en un mundo en rápida evolución.

· estimular los intercambios de información en materia de calidad y de evaluación de la calidad a nivel comunitario y mundial y fomentar la cooperación entre los centros de enseñanza superior en esta materia.

B) Basar los sistemas de evaluación de la calidad en los siguientes elementos: 

· La autonomía o la independencia, según las estructuras correspondientes de cada Estado miembro, del organismo de evaluación de la calidad (por lo que respecta a procedimientos y métodos) que puede contribuir a la eficacia de los procedimientos de evaluación de la calidad y a la aceptación de sus resultados.

· Los criterios de evaluación de la calidad deben estar estrechamente vinculados a la misión encomendada a cada centro en relación con las necesidades de la sociedad y del mercado de trabajo; por lo tanto, los diferentes procedimientos de evaluación deben suponer necesariamente la consideración del carácter específico del centro. A este respecto, es esencial el conocimiento de los objetivos institucionales, bien sea del centro en su conjunto, o bien de un departamento o de una única unidad.

· Los procedimientos de evaluación de la calidad deberán incluir, por regla general, un elemento interno de reflexión y un elemento externo basado en la opinión de expertos externos.

· El elemento interno de reflexión deberá hacer participar a todos los interlocutores, en particular al personal docente y, en su caso, a los administradores responsables de la orientación académica y profesional, así como a los estudiantes. El elemento externo debería ser un proceso de cooperación, consulta y asesoramiento entre expertos independientes externos y personas competentes el centro en cuestión.

· En función de los objetivos y los criterios utilizados en el procedimiento de evaluación de la calidad y de las estructuras de la enseñanza superior de los Estados miembros, las asociaciones profesionales, los interlocutores sociales y los antiguos alumnos podrán estar representados en los grupos de expertos.

· Será deseable la participación de expertos extranjeros en los procedimientos, con el fin de favorecer el intercambio de las experiencias adquiridas en otros países.

· Los informes con los resultados de los procedimientos de evaluación de la calidad deberán publicarse en una forma adaptada a cada Estado miembro y constituir un material de referencia satisfactorio para los interesados y para la información de los ciudadanos en general.

C) De ser necesario, alentar a los centros de enseñanza superior, en cooperación con las estructuras competentes de los Estados miembros, a adoptar las medidas de seguimiento adecuadas.

D) Invitar a las autoridades competentes y a los centros de enseñanza superior a que concedan especial importancia al intercambio de experiencias y a la cooperación en materia de evaluación de la calidad con los demás Estados miembros, así como con las organizaciones y las asociaciones internacionales activas en el ámbito de la enseñanza superior.

E) Promover la cooperación entre las autoridades responsables de la evaluación o de la garantía de la calidad en la enseñanza superior y favorecer su interconexión. Esta cooperación podría centrarse total o parcialmente en los siguientes aspectos:

· Favorecer y desarrollar el intercambio de información y experiencias, en particular sobre las novedades metodológicas y los ejemplos de prácticas correctas.

· Responder a las peticiones de peritaje y de asesoramiento de las autoridades correspondientes de los Estados miembros.

· Apoyar a los centros de enseñanza superior que deseen cooperar sobre una base transnacional en el ámbito de la evaluación de la calidad.

· Favorecer los contactos con expertos internacionales.

Para alcanzar estos objetivos, deberían tomarse en consideración las relaciones desarrolladas entre la evaluación de la calidad y otras actividades comunitarias existentes fundamentalmente en el marco de los programas comunitarios Sócrates y Leonardo da Vinci, así como el acervo comunitario en el ámbito del reconocimiento de las cualificaciones a efectos profesionales.

( A la  Comisión:

Que en estrecha cooperación con los Estados miembros, basándose en los programas existentes y de conformidad con los objetivos y los procedimientos normales abiertos y transparentes de dichos programas, favorezca la cooperación entre las autoridades encargadas de la evaluación y de la garantía de la calidad de la enseñanza superior y de asociar a estos fines a las organizaciones y asociaciones de centros de enseñanza superior de competencia europea que posean la experiencia requerida en el ámbito de la evaluación y de la garantía de la calidad.

Para finalizar invita:

A la Comisión:

A presentar cada tres años al Parlamento Europeo, al Consejo, al Comité Económico y Social y al Comité de las Regiones informes sobre los avances realizados en lo que se refiere al desarrollo de los sistemas de evaluación de la calidad en los distintos Estados miembros y sobre las actividades europeas de cooperación en este terreno, incluidos los avances realizados con respecto a los objetivos antes mencionados.

ELEMENTOS INDICATIVOS DE LA EVALUACIÓN DE LA CALIDAD

Los elementos que se relaciones a continuación son comunes a los sistemas de evaluación de la calidad existentes en Europa.  Los proyectos piloto europeos para la evaluación de la calidad de la enseñanza superior han mostrado que cuantos operan en este ámbito pueden sacar partido de la observancia de tales elementos.

· La autonomía o la independencia, según las estructuras correspondientes de cada Estado miembro, del organismo de evaluación de la calidad (por lo que respecta a procedimientos y métodos) pueden contribuir a la eficacia de los procedimientos de evaluación de la calidad y a la aceptación de sus resultados.

· Los criterios de evaluación de la calidad están estrechamente vinculados a la misión encomendada a cada centro en relación con las necesidades de la sociedad y del mercado de trabajo; por lo tanto, los diferentes procedimientos de evaluación suponen necesariamente la consideración del carácter específico del centro.  A este respecto, es esencial el conocimiento de los objetivos institucionales, bien sea del centro en su conjunto, o bien de un departamento o de una única unidad.

· Los procedimientos de evaluación de la calidad deberían incluir, por regla general, un elemento interno de reflexión y un elemento externo basado en la opinión de expertos externos.

· El elemento interno de reflexión debería hacer participar a todos los interlocutores, en particular al personal docente y, en su caso, a los administradores responsables de la orientación académica y profesional, así como a los estudiantes.  El elemento externo debería ser un proceso de cooperación, consulta y asesoramiento entre expertos independientes externos y personas competentes del centro en cuestión.

· En función de los objetivos y los criterios utilizados en el procedimiento de evaluación de la calidad y de las estructuras de la enseñanza superior de los Estados miembros, las asociaciones profesionales, los interlocutores sociales y los antiguos alumnos podrían estar representados en los grupos de expertos.

· Sería de desear la participación de expertos extranjeros en los procedimientos, con el fin de favorecer el intercambio de las experiencias adquiridas en otros países.

· Los informes con los resultados de los procedimientos de evaluación de la calidad deberían publicarse en una forma adaptada a cada Estado miembro y constituir un material de referencia satisfactorio para los interesados y para la información de los ciudadanos en general.

LA CALIDAD Y LA ENSEÑANZA SUPERIOR: PERSPECTIVA ESPAÑOLA.

EL PLAN NACIONAL DE EVALUACIÓN DE LA CALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES.

Por iniciativa del Consejo de Universidades y a propuesta del Ministro de Educación, el Gobierno acordó mediante Real Decreto (1/12/95) establecer el Plan Nacional de Evaluación de la Calidad de las Universidades cuya ejecución se realizará mediante convocatorias anuales. La primera convocatoria se realizó mediante Orden de 21 de febrero de 1.996 y se resolvió por Orden de la Ministra de Educación y Cultura de 30 de octubre de 1.996.

 Las experiencias del Programa experimental del Consejo de Universidades (1992-1994) y del Proyecto Piloto de la Unión Europea (1994-1995) han permito adoptar un modelo de evaluación equivalente al empleado en los países con más experiencia. La Comisión Europea subraya, que la utilización de un método común, no conduce a una clasificación jerárquica, sino por el contrario, considera que "los métodos de evaluación de la calidad son reglas de procedimiento, pero no de contenido. Esto significa que definen el  procedimiento de evaluación de la calidad (quienes participan en la misma, en que‚ condiciones, los aspectos que ser examinados, etc.)", pero sin establecer qué‚ criterios determinan la calidad de una institución.

El Plan Nacional de Evaluación de la Calidad de las Universidades persigue cumplir los siguientes objetivos:

· Promover la evaluación institucional de la calidad  de las universidades en los ámbitos de la enseñanza, la investigación y los servicios prestados a la sociedad.

· Facilitar a las universidades y a las administraciones educativas un método homogéneo y unos criterios básicos comunes para la evaluación, compatibles con la práctica vigente en la Unión Europea.

· Proporcionar a la sociedad, especialmente a los estudiantes universitarios actuales o potenciales, información relevante y objetiva sobre la calidad de las universidades españolas

· Proporcionar a las administraciones educativas y al Consejo de Universidades una información objetiva sobre el nivel de calidad alcanzado que pueda servir de base para la adopción de decisiones en el ámbito de las respectivas competencias

Para desarrollar tales objetivos el Plan Nacional adopta los siguientes criterios:

· Orientación  a  la mejora de la calidad.

· El proceso de evaluación persigue facilitar el desarrollo de acciones concretas para mejorar la calidad de la Universidad y no estar  vinculado directamente ni a consecuencias relacionadas con  la financiación ni  a procesos de acreditación administrativas.

Esta orientación justifica que se  escogiera el programa de formación (la titulación) y el Departamento como el ámbito institucional objeto  de evaluación, dado que para el usuario (alumno o empleador) el único referente es la titulación y para el profesor es el departamento su referencia organizativa más directa.
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Sin perjuicio de ello, la difusión de los resultados de la evaluación, servir  también para un mejor conocimiento, por la sociedad, de los niveles de calidad alcanzados por cada universidad. Igualmente las Administraciones Educativas podrán considerar los resultados de los proyectos de evaluación para diseñar sus planes de actuación en materia universitaria.

Dado que gran parte de las universidades están en un periodo de consolidación, no parecía posible fomentar una cultura  de evaluación y de mejora de la calidad bajo la presión directa de la participación obligatoria y, en consonancia con la autonomía que la Constitución reconoce a la Universidad, se estableció un mecanismo de participación voluntaria, que prevé  además, la posibilidad de diferentes niveles de complejidad y ritmos de ejecución también distintos

Para favorecer la necesaria homogeneidad de los procesos de evaluación, acelerar su implantación y sobre todo para garantizar los elementos de evaluación externa, el Plan incorpora una subvención finalista vinculada a la calidad de los proyectos de evaluación presentados por  las  Universidades.

El plan pretende aunar las competencias de las Comunidades Autónomas en materia de enseñanza superior con la adopción de un marco de referencia común para el conjunto del sistema universitario estableciendo instrumentos organizativos que aseguren tanto la presencia de las Comunidades Autónomas en los órganos colegiados de gestión del Plan, como la posibilidad de establecer fórmulas de gestión protagonizadas por las Comunidades Autónomas mediante técnicas de cooperación.

La necesidad de contar con instrumentos metodológicos comunes aconsejó que la coordinación del Plan correspondiera al  Secretario General del Consejo de Universidades, apoyado por una Oficina de Gestión y un Comité Técnico. 

La evaluación se extiende, de forma comprensiva, a la enseñanza, la investigación y a la organización universitaria, en la línea ensayada en el Programa  Experimental de Evaluación, desarrollado entre 1.992 y 1.994.

El Plan tiene una duración  de cinco años, que debe permitir que la mayor parte de las titulaciones y departamentos de la Universidad española puedan integrarse en los procesos de evaluación. El Plan no establece previamente que universidades ni que titulaciones o departamentos deben evaluarse en cada una de las convocatorias, si no que opta por que sean las propias universidades las que, al solicitar la financiación de un proyecto de evaluación concreto, determinen su alcance tanto por lo que se refiere a las titulaciones que se evaluaran, como por lo que respecta a la estructura organizativa y al método o en general al proceso de evaluación, siempre dentro de los márgenes establecidos en  la Guía de evaluación que se configura como un instrumento metodológico común y no como un cuestionario para una [image: image3.png]l PLAN NACIONAL
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revisión general de las características del sistema universitario.

Las experiencias del Programa experimental y del Proyecto Piloto Europeo han permito adoptar un modelo de evaluación homologable al empleado en los sistemas  universitarios internacionales con más experiencia, que incorporan para cada titulación y departamento un proceso de revisión interna (autoevaluación) junto a otro de evaluación externa.

Por otra parte la Comisión de la Unión Europea en sus recomendaciones al Consejo relativa a la cooperación europea  en materia de garantía de la calidad en la enseñanza superior pone de manifiesto la necesidad de establecer mecanismos permanentes de evaluación y de garantía de la calidad  que permitan evaluar los puntos fuertes y débiles de las instituciones de enseñanza superior en relación con los objetivos de las enseñanzas de cada universidad, teniendo en cuenta sus características institucionales y las exigencias sobre formación a escala europea y mundial.

Asimismo indica que "la utilización de elementos metodológicos comunes no conduce a una clasificación jerárquica o a una norma común europea", sino por el contrario que "los métodos de evaluación de la calidad son reglas de procedimiento, pero no de contenido. Esto significa que definen el procedimiento de la evaluación de la calidad (quienes participan en la misma, los aspectos que ser n examinados, etc.)", pero sin establecer  que criterios determinan la calidad de una institución.

La Guía de Evaluación elaborada por el Comité Técnico del Plan abarca las tres dimensiones de la evaluación (Enseñanza, Investigación y Gestión), as¡ como directrices  sobre el método y organización (estructura y desarrollo) del proceso.

[image: image4.png]PLAN NACIONAL DE EVALUACION DE
LA CALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES

FICHA TECNICA I

« FECHA DE APROBACION:
Real Decreto I-XII- 1995

« FINANCIACION:

- Ministerio de Educacién

- Comunidades Auténomas-Universidades
« COORDINACION:

Comité Técnico del Consejo de Universidades

+ DURACION INICIAL: 5 afios (convocatorias anuales)
« TIPOS DE PROYECTOS:

- Globales: todas las titulaciones, servicios y

departamentos.

- Temdticos: titulaciones especificas o campos
« AMBITOS:

- Ensefianza

- Investigacién

- Gestidny Servicios



El proceso de evaluación se inicia con una fase de revisión interna, (autoevaluación) responsabilidad de cada universidad. La Guía de Evaluación recomienda constituir un Comité en cada una de las titulaciones objeto de evaluación cuya función es elaborar un informe, en el que tras describir los objetivos y la situación de cada unidad de evaluación, fijándose en la lista de comprobación que se recoge en la Guía, se valore, de acuerdo con el sentir mayoritario de la comunidad universitaria, las fortalezas y debilidades de la titulación y de los departamentos, señalando al tiempo propuestas concretas para mejorar la calidad. 

Una segunda fase la constituye la evaluación externa, responsabilidad de la Secretaría General del Consejo de Universidades, o en su caso de las Comunidades Autónomas que asumirán dicha responsabilidad mediante convenio. La Guía de Evaluación determina que cada unidad evaluada recibir  la visita de un Comité Externo, seleccionado por el Consejo de Universidades, cuya función es analizar el autoestudio, contrastándolo con la información que obtiene al realizar sistemáticamente un conjunto de entrevistas semiestructuradas (Comité interno de evaluación, equipos directivos, profesorado, personal de administración y servicios, alumnos de primer y segundo ciclo, graduados) y elaborar un informe de evaluación externa que valorar  igualmente los objetivos, la situación, los puntos fuertes y débiles al tiempo que formular  recomendaciones para mejorar la calidad.

El proceso de evaluación concluye con la redacción, por el Comité de Evaluación de la Unidad Evaluada y en su caso de la Universidad, de un informe que integre los documentos generados en la autoevaluación y en la evaluación externa, señalando especialmente las decisiones que deber  tomar la institución a la luz de la evaluación realizada. Este informe o en todo caso sus aspectos sustantivos deber n hacerse públicos.

Un último elemento lo constituye el informe que anualmente deber  aprobar el Consejo de Universidades, cuya elaboración corresponde al Secretario General del Consejo de Universidades, que debe recoger globalmente los resultados del Plan.

LA CALIDAD Y LA ENSEÑANZA SUPERIOR: PERSPECTIVA ANDALUZA.
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Las Universidades Andaluzas han participado a través del Consejo Andaluz de Universidades en la primera convocatoria del Plan Nacional de Evaluación de la calidad de las Universidades con un proyecto del tipo de acción conjunta consistente en estudiar la necesidad y viabilidad de la organización y puesta en funcionamiento de la UNIDAD PARA LA CALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES ANDALUZAS.


Los resultados de la ejecución del referido proyecto han establecido la conveniencia de constituir la referida unidad bajo la forma jurídica de consorcio administrativo.

Con la denominación de UNIDAD PARA LA CALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES ANDALUZAS se constituye un Consorcio con la participación de la  Junta de Andalucía, mediante la Consejería de Educación y Ciencia, la Universidad de Almería, la Universidad de Cádiz, la Universidad de Córdoba, la Universidad Granada, la Universidad de Huelva, la Universidad de Jaén, la Universidad de Málaga, la Universidad de Sevilla, la Universidad Internacional de Andalucía y la Universidad Pablo de Olavide.


El Consorcio UNIDAD PARA LA CALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES ANDALUZAS es una entidad de derecho público, de carácter asociativo, voluntario e indefinido, dotada de personalidad jurídica plena e independiente de la de sus miembros, con la plena capacidad jurídica que requiera el cumplimiento de sus objetivos.


La UNIDAD PARA LA CALIDAD DE LAS UNIVERSIDADES ANDALUZAS tiene como objetivos:
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Promover y difundir una cultura de la calidad, en el ámbito de las Universidades Andaluzas, que permita enriquecer la reflexión sobre el papel de las universidades en relación a la sociedad.

b) Salvaguardar la calidad de la enseñanza superior en los ámbitos de la docencia, la investigación, la gestión y la prestación de servicios.

c) Ayudar a los centros de enseñanza superior a utilizar las técnicas de garantía de la calidad como mecanismos orientadores que garanticen la flexibilidad organizativa y aporten una mejora permanente.

d) Velar por que los sistemas de garantía de la calidad se basen en los principios de autonomía e independencia de las autoridades encargadas de la evaluación; la adecuación de los procedimientos; la conjunción de la evaluación interna y externa; la participación de todos los interesados y la publicación de los informes de evaluación.

e) Promover la adopción de medidas de seguimiento que permitan a los centros de enseñanza superior aplicar sus planes de mejora.

f) Velar por que se conceda una gran prioridad al intercambio permanente de experiencias y la cooperación en materia de garantía de la calidad. 


La Unidad para la Calidad de las Universidades Andaluzas, con el fin de dar cumplimiento a los objetivos contemplados en el artículo anterior, puede efectuar las actuaciones siguientes:

a) Analizar los planes de estudios universitarios y evaluar el impacto y los resultados de sus reformas y modificaciones, y su grado de experimentabilidad.

b) Determinar y regular las condiciones que deben cumplir los centros, titulaciones y departamentos para el reconocimiento de la garantía de la calidad, acreditando su cumplimiento.

c) Efectuar evaluaciones de la calidad de la docencia en relación con la formación inicial o permanente impartida por el profesorado de las universidades, por departamentos, para titulaciones o centros.

d) Realizar evaluaciones de la calidad de la investigación que se efectúa desde los departamentos e institutos universitarios, y valorar su incidencia en el desarrollo del sistema de ciencia y tecnología.

e) Analizar la adecuación y uso de las infraestructuras destinadas a las enseñanzas universitarias.

f) Analizar la efectiva relación de las universidades con los sectores económicos y productivos y su incidencia en estos ámbitos.

g) Comprobar el nivel de eficacia y eficiencia de la gestión de los recursos de las universidades y de sus centros, así como de la organización docente y administrativa.

h) Estudiar el nivel de eficacia y eficiencia en la prestación de los servicios.

i) Elaborar informes y propuestas en relación con el análisis de los sistemas de educación superior de otros países y sus modalidades de mejora de la calidad.

j) Determinar las condiciones que deben reunir los evaluadores y certificar su adecuación.

k) Cualquier otra que se le encargue, en relación con su ámbito propio de actuación.

Como resultado de su actividad evaluadora, la Unidad puede emitir informes y propuestas en relación con la adecuación del Sistema Universitario de Andalucía, a las demandas sociales y a las necesidades educativas, proponer a la Consejería de Educación y Ciencia y a las Universidades, en sus respectivos ámbito de competencias, las medidas de mejora de la calidad en el sistema universitario y en el funcionamiento de los órganos de las universidades; hacer el seguimiento de la aplicación de estas medidas por los órganos competentes y evaluar sus productos, sus resultados y su impacto.

La Unidad actuará ejecutando el programa de actividades que apruebe su Consejo Rector para cada anualidad.

Para el ejercicio de las funciones que tiene encargadas, la Unidad podrá pedir a las universidades y a la Consejería de Educación y Ciencia la información necesaria, y tener acceso a la documentación existente, sin perjuicio del régimen de protección de la confidencialidad de la información de carácter personal. Asimismo, la base de datos de la Unidad  podrá ser consultada por dichas instituciones y por organismos externos al consorcio, en los términos que el Consejo Rector del Consorcio acuerde. En todo caso, se requerirá la autorización expresa del Rector de cada universidad para el envío de información que afecte a su institución, a menos que esta información por su propia naturaleza sea, de acuerdo con la normativa vigente, susceptible de publicación, supuesto en el que no será necesario su autorización.

En el ejercicio de las funciones que tienen atribuidas por estos Estatutos, los órganos de la Unidad y los técnicos internos o externos que efectúen las correspondientes evaluaciones deben preservar la confidencialidad de los datos, de la información y de la documentación que utilicen y del resultado de las evaluaciones.

Los resultados de las evaluaciones efectuadas se pondrán en conocimiento de la entidad y órgano objeto de la evaluación y de la Consejería de Educación y Ciencia, y no se dará ninguna difusión o publicidad que no sea expresamente autorizada por el Rector de la universidad respectiva. El Consejo Rector acordará el nivel de agregación o desagregación de la información que se presente.

La Unidad para la Calidad de las Universidades Andaluzas podrá cooperar, de acuerdo con los criterios de actuación que se aprueben por el Consejo Rector, y dentro de sus disponibilidades presupuestarias, con las actuaciones y programas de evaluación y calidad de carácter estatal, autonómico e internacional que se efectúen en esta materia; coordinarse e intercambiar información con otras Unidades u organismos de evaluación, tanto estatales como europeos, que tengan atribuidas competencias o funciones en este mismo ámbito de actuación. La Unidad  puede  proponer actuaciones encaminadas a impulsar la colaboración entre las universidades y las empresas, sus centros y unidades de investigación y otras instituciones públicas y privadas.


La Unidad  deberá elaborar una Memoria anual de sus actividades, que se tramitará a todas las entidades consorciadas para su conocimiento.


La Unidad para la Calidad del Sistema Universitario Andaluz se estructura en los siguientes órganos de gobierno:  el Consejo Rector y el Director de la Unidad según se indica en el organigrama. 


Corresponden al Consejo Rector las funciones siguientes:

a) Aprobar la programación anual de evaluación de acuerdo con las propuestas de la administración educativa y de las respectivas universidades.

b) Aprobar la metodología de evaluación a aplicar y las modificaciones y perfeccionamientos que progresivamente considere conveniente incorporar.

c) Aprobar los informes sobre los resultados de las evaluaciones efectuadas y la Memoria anual de las actividades de la Unidad.

d) Aprobar el presupuesto de la Unidad, así como el balance y la cuenta de resultados.

e) Aprobar, si procede, los reglamentos de orden interno y de funcionamiento de las diversas actividades y programas que realice la Unidad.

f) Los acuerdos de adquisición, de alienación y de gravamen de los bienes inmuebles y muebles que pasen a integrar el patrimonio de la Unidad.

g) Aprobar los proyectos de obras, instalaciones y servicios.

h) Acordar las operaciones de crédito y los contratos de tesorería.

i) Aprobar las variaciones presupuestarias, de habilitación y suplemento de crédito durante el ejercicio, en función de los derechos reconocidos en favor de la Unidad. De otro modo, se necesitará la autorización de las entidades consorciadas.

j) Determinar los criterios de ordenación de pagos, y fijar las funciones del director en cuanto a la gestión económica de la Unidad, no expresamente atribuidas por los presentes Estatutos.

k) Aprobar los contratos que deba formalizar la Unidad con personas físicas o jurídicas, en el marco de los objetivos de los presentes Estatutos, así como los convenios.

l) Ejercer todo tipo de acciones, recursos y reclamaciones judiciales y administrativas en defensa de los derechos y los intereses de la Unidad.

m) Adoptar las medidas adecuadas para la mejor organización y funcionamiento de la Unidad.

n) Aprobar la admisión de nuevos miembros en el Consorcio y la modificación de sus Estatutos, de acuerdo con lo que se prevé en el artículo 16.4. de los Estatutos.

o) Acordar la disolución y la liquidación del Consorcio, de acuerdo con lo que se establece en estos Estatutos.

p) Acordar los precios por la prestación de los servicios que ofrece la Unidad y que deban ser remunerados. 

q) Cualesquiera otras funciones no atribuidas expresamente en los restantes órganos de gobierno de la Unidad.


El director de la Unidad para la  Calidad de las Universidades Andaluzas será nombrado por el Consejero de Educación y Ciencia, a propuesta del Consejo Rector, con una duración de cuatro años. Corresponden al director las siguientes funciones:

a) Ser el órgano ejecutivo de la Unidad. Ejecutar y hacer cumplir los acuerdos del Consejo Rector.

b) Dirigir, organizar, gestionar e inspeccionar las actividades de la Unidad, de acuerdo con las directrices del Consejo Rector.

c) Presentar en el Consejo Rector las propuestas de organización y funcionamiento de las diversas actividades y programas que promueva la Unidad.

d) Informar al Consejo Rector del desarrollo de las actividades y programas de la Unidad y ejercer las funciones que le sean encargadas o delegadas por éste.

e) Elaborar y elevar el proyecto de presupuesto anual y sus modificaciones, a los efectos de su examen y, si procede, de su aprobación por el Consejo Rector.

f) Desarrollar la gestión económica conforme el presupuesto aprobado y las bases de ejecución, y cuidar la gestión contable de la Unidad.

g) Administrar el patrimonio de la Unidad, de acuerdo con las directrices del Consejo Rector, y en el marco de las delegaciones que en esta materia le sean efectuadas por dicho Consejo. Velar por la conservación y el mantenimiento de las instalaciones y del equipamiento de la Unidad.

h) Ejercer las funciones de contratación, dirección y gestión del personal propio o adscrito en la Unidad.

i) Velar por la mejora y la calidad de los métodos de trabajo, para la introducción de las innovaciones tecnológicas.

j) Informar al presidente del Consejo Rector de todo lo necesario para el adecuado ejercicio de sus funciones y formular las propuestas que considere adecuadas para el buen funcionamiento de la Unidad.

k) Cualesquiera otras funciones que le sean expresamente encargadas o delegadas por el Consejo Rector, en los términos previstos en estos Estatutos.


La Unidad para la Calidad de las Universidades Andaluzas contará con un Consejo Ejecutivo, con la composición y funciones que se acuerden por el Consejo Rector, y del que formarán parte representantes de la Consejería de Educación y Ciencia, de los Equipos Rectorales y de los Consejos Sociales.


La Unidad para la Calidad de las Universidades Andaluzas contará con un Consejo Asesor, formado por especialistas en sistemas de garantía de la calidad y evaluación institucional, con la composición y funciones que se acuerden por el Consejo Rector, y del que formarán parte representantes de la Consejería de Educación y Ciencia, de los Equipos Rectorales y de los Consejos Sociales.


Para la realización de sus objetivos, la Unidad contará con los recursos siguientes: las aportaciones que efectúen las entidades consorciadas; las subvenciones, ayudas y donaciones; el rendimiento de los servicios que presta; las aportaciones de los usuarios en contraprestación de los servicios que reciben; los créditos que se obtengan y los productos de su patrimonio y cualesquiera otras que legalmente le puedan corresponder.
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